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¿Se incendia América?
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Los sucesos políticos ocurridos en Bolivia, que, momentánea-mente concluyeron con la salida
del presidente Sánchez de Loza-da, tienen sus antecedentes en los acontecimientos
acaecidos en los primeros días de febrero de esté año en La Paz y Oruro, donde se
produjeron enfrentamientos armados que dejaron un saldó de 30. muertos
aproximadamente. Manifestantes, policías en huelga y mi-neros se enfrentaron : contra las
Fuerzas Armadas, dinamitaron edi-ficios públicos y sedes de partidos oficialistas.

De manera similar á lo que suce-dió con Fujimori en nuestro, país los presidentes Pérez de
Venezuela;. De la Rúa en Argentina, Collor en Brasil, Mahuad y Bucaram en Ecuador y ayer
Sánchez de Lozada en Bolivia son defenestrados por y movimientos populares, con lo que se
interrumpieron procesos democráticos en curso. Todo ello en un escenario social que se
parece mucho a la América Latina del pasado: los principales indicadores sociales son
negativos: más del 70 por ciento de latinoamericanos vive en la pobreza con menos de US$
5 diarios y casi el 40 por ciento son indigentes que viven con menos de US$ 2 al día. Hoy
como en los años 50, la crisis económica es la cuestión de fondo, y se expresa en el control
de los recursos naturales de nuestros países.
De manera personal, no creo que ni en el Perú ni en- Bolivia el tema sea una oposición cerrada
a las privatizaciones o concesiones. Considero que el punto es los términos del intercambio y
el retomo de las utilidades a los grandes sectores de la población. Es obvio, que las
negociaciones no satisfacen los requerimientos populares, debido a que en plena época de
globalización las personas están mejor informadas sobre precios y las condiciones en que se
realizan transacciones similares eh otras latitudes:
Tenemos que reflexionar muy seriamente para viabilizar, en es te contexto, la democracia en
el, Perú. Hace muy poco tuvimos una seria, confrontación .en Arequipa por la privatización de
las empresas públicas, superada gracias al buen criterio del Gobierno para flexibilizar su
posición y escuchar al a población.
Como hace cientos de años, la cuestión está en que los latinoamericanos vemos pasar
nuestras riquezas sin que ellas reviertan e impliquen un cambio en las condiciones de vida de la
población: Se afirma que los bolivianos no venderían el gas a Chile o Estados Unidos,
revancha nacionalista; pero algunos intelectuales . bolivianos afirman términos de intercambio
injustos, hablan de subvaloración del precio a pagar por el gas respecto de los parámetros
internacionales y de una legislación que además grava de manera ínfima la extracción, - con lo
cual deja una cifra casi ridícula en impuestos para el Estado boliviano. Los bajos precios que
pagarían las empresas concesionarias por el gas serían menores para lograr precios
competitivos en México (por el tema del tostó de transporte) y la salida por Chile, para
abaratar más costos. Aparentemente esto sería falso, porque el gas se quedaría en Chile, con
lo cual se burlaría al fisco boliviano y a los bolivianos.
América Latina está al borde de la hoguera y no somos los políticos quienes la atizamos. Si los
países desarrollados y el FMI no reconocen las señales de peligro, los gobiernos no tienen
margen de juego para restablecer una relación sana y fructífera con la población. Hay aquí una
responsabilidad compartida con las grandes corporaciones mundiales, que no debe ser eludida.
Abrir; mercados, eliminar subsidios y barrerás arancelarias que distorsionan él concepto básico
de la competencia perfecta es vital para mejorar los términos del intercambio mundial. Por
ello, el trabajo que realiza el presidente Alejandro Toledo es relevante y sus logros contribuyen
decisivamente a confi-gurar un panorama distinto para el Perú.
El acceso al ATPDEA el ingreso al Mercosur, la iniciativa para la Integración de la Infraestructura
Regional (IIRSA) eh América del Sur con Brasil, la cooperación y el respaldo político obtenido
de Francia Alemania para el Acuerdo Marco de Libre Comercio con la Unión Eu-ropea, así
como las conversaciones en el seno del APEC y Tailandia pa-ra perfilar el Acuerdo Marco de Li-
bre Comercio, plataforma para que el Perú ingrese con sus productos al Asia, abren mercados
a las mercan cías peruanas del futuro.
El gas del megaproyecto Cami-sea, que supone una inversión de tres mil millones de dólares,
estará en los hogares peruanos en julio de 2004. En esta época de globaliza-ción, sólo los
muy tontos, miopes o malintencionados no comprenden o no quieren comprender (no ven o
no quieren ver) que aislados e inmersos en luchas solitarias estamos destinados a morir en el
silencio y el olvido. Como dice García Márquez: "los pueblos condenados a la soledad no van
a tener otra opor-tunidad sobre la tierra...
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